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DOMUND 2015, 18 de Octubre  

 

 “MISIONEROS... Son aquellos que en la Iglesia “en sali-
da” saben adelantarse sin miedo y salir al encuentro de todos 
para mostrarles al Dios cercano, providente y santo. Con su 
vida de entrega al Señor, sirviendo a los hombres y anunciándo-
les la alegría del perdón, revelan el misterio del amor divino en 
plenitud. Por medio de ellos, la misericordia de Dios alcanza la 
mente y el corazón de cada persona. 

DE LA MISERICORDIA”  La misericordia es la identidad de 
Dios, que se vuelca para ofrecernos la salvación. Es también la 
identidad de la Iglesia, hogar donde cada persona puede sentirse 
acogida, amada y alentada a vivir la vida buena del Evangelio. Y 
es, por ello, la identidad del misionero, que acompaña con 
amor y paciencia el crecimiento integral de las perso-
nas, compartiendo su día a día. Por eso y más, 
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 “La obra maestra del supremo Artífice, cual es 
la Madre de Dios, es un Misterio de belleza espiri-
tual, de prerrogativas y glorias tan sublime que 
únicamente la luz de la Divina Revelación es capaz 
de manifestárnoslo dignamente." (Cardenal Luigi OP). 

Por tanto debemos buscar esos rayos de luz su-
perior en el Magisterio de la Iglesia y en la Tradi-
ción, para concentrarnos en la imagen de la “úmile 

et alta piú che creatura” -la más humilde y más alta criatura- (Dante). 
 

María Santísima fue predestinada por el Altísimo desde toda la eternidad. 
El inefable Dios, cuya conducta es misericordia y verdad, cuya voluntad es omnipotencia 
y cuya sabiduría alcanza de límite a límite con fortaleza y dispone suavemente todas las 
cosas, habiendo previsto desde toda la eternidad la ruina lamentabilísima de todo el géne-
ro humano, que había de provenir de la transgresión de Adán, y habiendo decretado, con 
plan misterioso escondido desde la eternidad, llevar a cabo la primitiva obra de su miseri-
cordia, con plan todavía más secreto, por medio de la encarnación del Verbo, para que no 
pereciese el hombre impulsado a la culpa por la astucia de la diabólica maldad y para que 
lo que iba a caer en el primer Adán fuese restaurado más felizmente en el Segundo, eligió 
y señaló, desde el principio y antes de los tiempos, una Madre, para que su unigénito 
Hijo, hecho carne de Ella, naciese, en la dichosa plenitud de los tiempos, y en tanto grado 
la amó por encima de todas las criaturas, que en sola Ella se complació con señaladísima 
benevolencia. (Pío IX). 
 

María Santísima fue concebida sin pecado. 
La Santísima Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de culpa original, 

en el primer instante de su concepción, por singular gracia y privilegio de Dios omnipo-
tente, en atención a los méritos de Jesucristo, Salvador del género humano. (ibídem, defi-
nición dogmática). 

María, toda hermosa e inmaculada, trituró la venenosa cabeza de la cruelísima ser-
piente, y trajo la salud al mundo (ibidem). 

Los Padres y escritores de la Iglesia, adoctrinados por las divinas enseñanzas, jamás 
habían dejado de llamar a la Madre de Dios o lirio entre espinas, o tierra absolutamente 
intacta, virginal, sin mancha, inmaculada, siempre bendita, y libre de toda mancha de 
pecado, de la cual se formó el nuevo Adán; o paraíso intachable, vistosísimo, amenísimo 
de inocencia, de inmortalidad y de delicias, por Dios mismo plantado y defendido de toda 
intriga de la venenosa serpiente; o árbol inmarchitable, que jamás carcomió el gusano del 
pecado; o fuente siempre limpia y sellada por la virtud del Espíritu Santo; o divinísimo 
templo o tesoro de inmortalidad, o la única y sola Hija no de la muerte, sino de la vida, 
germen no de la ira, sino de la gracia, que, por singular providencia de Dios, floreció 
siempre vigoroso de una raíz corrompida y dañada, fuera de las leyes comúnmente esta-
blecidas. 
Ella es la Inmaculada Concepción. De este modo se llamó a SÍ misma en Lourdes, con el 
nombre que le había dado Dios desde la eternidad: sí, desde toda la eternidad la escogió 
con este nombre, para ser la Madre de su Hijo, el Verbo Eterno (Juan Pablo II) 
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La espiritualidad de la Adoración Nocturna, 
siguiendo su tradición de oración litúrgica y noc-
turna, debe apoyarse sobre tres pivotes íntima-
mente unidos; la celebración de la Eucaristía, que 
nunca debe faltar, la celebración del Oficio de 
Lecturas y la oración personal. Todo como una 
secuencia continuada, no como si fueran actos 
independientes uno de otro. La exposición del 

Santísimo es continuación de la celebración de la Eucaristía, y como tal prolon-
gación debe aparecer en sus detalles externos: se expone inmediatamente después 
de la Comunión, con una Hostia consagrada en la misma Misa y se coloca la cus-
todia encima de la mesa del altar. La oración en silencio, característica de la Ado-
ración Nocturna, no debe ir  en detrimento de la celebración litúrgica. 

El Oficio de Lecturas, en el Turno de Vela, es nombre que corresponde bien a 
lo que actualmente viene a ser: Celebración litúrgica, no mera lectura devocional; 
y de lectura, es decir, de asimilación orante de la Palabra de Dios. En este sentido, 
como la antigua Lectio Divina, es al mismo tiempo lectura y oración. 

Lo propio de la noche es el llamado Oficio de lecturas, los antiguos Maitines. 
“Los que están obligados por sus peculiares leyes a mantener el carácter de ala-
banza nocturna en este Oficio y los que -cosa laudable- quieran hacerlo...” (OGLH 
55). Tiene su origen en el ejemplo del mismo Jesús. “Subió a la montaña a orar, 
y pasó la noche orando a Dios” (Lc 6, 12; cf Mt 14, m23). Y también en el ejemplo 
de la Iglesia primitiva. “A eso de medianoche, Pablo y Silas oraban cantando 
himnos a Dios. Los otros presos escuchaban” (Hch 16, 25; cf Hch 20, 7ss). Esta 
práctica hay que asociarla a los consejos del Señor y de los Apóstoles sobre la 
vigilancia y la oración (cf Mt 26, 41; Lc 21, 36; Rm 13, 11; 1Pd 4, 7).  

Su centro es la meditación en un tema bíblico y teológico, que se refleja en la 
lectura bíblica larga (rememorativa de los acontecimientos de la historia de la 
salvación, tal y como éstos desfilan a lo largo de año litúrgico en su referencia al 
misterio de Cristo) y en una lectura patrística, hagiográfica o teológica. La ora-
ción debe acompañar a las lecturas de la Sagrada Escritura, con su responsorio, a 
fin de que se establezca un coloquio entre Dios y el hombre, puesto que con él 
hablamos cuando oramos, y lo escuchamos a él cuando leemos los divinos 
oráculos (San Ambrosio. O.M. I,20.88). Por ello, el Oficio de Lectura, consta tam-
bién de un himno, tres salmos y de una oración final (OGLH 56). “Es necesario 
que florezca de nuevo en todos, aquel suave amor a la Sagrada Escritura (SC 24), 
se convierta realmente en la fuente principal de toda oración cristiana” (Pablo 
VI. L. C. 1971, n.8). Suele ir precedido del Invitatorio, salmo que nos invita a orar.  

En los domingos, fiestas y solemnidades se canta o recita el Te Deum.�
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Es el acto más grande, más sublime y más santo, y 
se celebra todos los días en la tierra. Nada hay más 
sublime en el mundo que Jesucristo, y nada más su-
blime en Jesucristo que su Santo Sacrificio sobre el 
calvario; y este mismo Sacrificio se perpetúa en el 
mundo actualizado en cada Misa.  

�  El Calvario fue el primer Altar; después, cada 
altar de la Misa se convierte en Calvario. 

�  La Cruz no valió más que vale la Misa. 
�  Misa, Cena, Cruz son el mismo Sacrificio.  

Aunque no hay en el mundo lengua que pueda expresar la grandeza y valor 
de la Santa Misa, algunos testimonios nos ayudarán a tan inefable misterio: 

“Todas las buenas obras del mundo reunidas no equivalen al Santo Sacrifi-
cio de la Misa, porque son obras de hombres, mientras que la Misa es obra de 
Dios. En la Misa, es el mismo Jesucristo, Dios y hombre verdadero, quien se 
ofrece al Padre para remisión de los pecados de todos los hombres, y al mismo 
tiempo, le rinde un honor infinito” (santo cura de Ars). 

“Más merece el que devotamente oye una Misa en gracia de Dios, que si 
diera todos sus bienes para sustento de los pobres” (san Bernardo). 

“Oír Misa en vida o dar limosna para que se celebre aprovecha más que 
dejarla para después de la muerte” (san Anselmo).  

“Más aprovecha para remisión de la culpa y de la pena, es decir, de los 
pecados, oír una Misa que todas las oraciones del mundo” (Eugenio III, Papa). 

“Con la Misa se tributa a Dios más honor que el que puedan tributarle to-
dos los ángeles y santos en el Cielo, puesto que el de éstos es un honor de cria-
turas, más en la Misa se Le ofrece su mismo Hijo, Jesucristo, que Le tributa un 
honor infinito" (san Alfonso Mª de Ligorio). 

Con la asistencia a la Misa, rindes el mayor homenaje a la Humanidad santí-
sima de Nuestro Señor Jesucristo. 

Santa Teresa suplicaba un día al Señor que le indicara cómo Le podría pagar 
todas las mercedes dispensadas, y le contestó que OYENDO UNA MISA . 

Durante la Misa, te arrodillas en medio de una multitud de Ángeles que asis-
ten, invisibles, al Santo Sacrificio con suma reverencia. 

Con cada misa aumentas tu grado de gloria en el Cielo. En ella recibes la 
bendición del Sacerdote, que Dios ratifica en el Cielo. 

Si la verdad es que Cristo se ofrece al Padre Eterno todos los días en la Santa 
Misa por la salvación de los hombres, ¿vamos a dejarlo solo? Adoremos al Pa-
dre por y en Jesucristo. Démosle gracias por tantos favores recibidos e im-
ploremos sus gracias y misericordia por todos los hombres. En fin, abrámonos a 
los frutos de la Pasión de Cristo. Y tengamos presente siempre que:  

 

AMOR CON AMOR SE PAGA. 
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Ludbreg fue proclamada lugar santo en el año 
1513 por el Papa León X, siendo uno de los lugares 
más visitados la capilla de la Santa Cruz del castillo 
de Batthyany, lugar en el que sucedió el MILAGRO 
EUCARÍSTICO (la aparición de la Preciosa Sangre 
de Cristo) en el año 1411.  

En 1411, en Ludbreg (Croacia), en la capilla del 
castillo de los condes Batthyány, un sacerdote cele-
bró la Misa. Durante la consagración del vino, el 
sacerdote dudó de la verdad de la transubstanciación. 
Fue entonces, cuando el vino contenido en el cáliz se 
transformó en Sangre. 

Lleno de confusión, escondió la Reliquia detrás 
de un muro del altar principal. El albañil que realizó 
el trabajo fue obligado a guardar silencio. El sacer-
dote mantuvo el secreto, pero poco antes de morir 

reveló el Milagro. Luego de su confesión, la noticia se difundió velozmente y 
Ludbreg se convirtió en meta de peregrinaciones. Poco después, la Santa Sede mandó 
que la Reliquia del Milagro fuese llevada a Roma, donde permaneció por largos años. 
El pueblo de Ludbreg y los alrededores continuaron la costumbre de peregrinar hacia 
la capilla del castillo. A inicios del siglo XVI, durante el pontificado del Papa Julio II 
se convocó en Ludbreg una comisión para investigar los hechos relacionados con el 
Milagro Eucarístico. Fue allí que se recogieron varios testimonios de curaciones mi-
lagrosas gracias a la oración ante la Reliquia. El 14 de abril de 1513, el Papa León X 
publicó la Bula, permitiendo la veneración de la Santa Reliquia, que él mismo, en 
repetidas ocasiones, había llevado en procesión por las calles de Roma. Poco después, 
la Reliquia fue restituida a Croacia.  

Durante el siglo XVIII, la Croacia septentrional fue atacada por la peste. El pueblo 
se dirigió a Dios para invocar su auxilio. Lo mismo hizo el Parlamento croata, que 
durante la sesión llevada a cabo en la ciudad de VaraÏdin, el 15 de diciembre de 1739, 
hizo el voto de construir una capilla en Ludbreg en honor al Milagro si la peste se 
detenía. La peste fue derrotada pero el voto prometido sólo fue cumplido en 1994, 
con el restablecimiento de la democracia en Croacia. En el año 2005, en la capilla 
votiva, el artista Marijan Jakubin pintó un gran fresco de la Última Cena en el que, en 
vez de los Apóstoles, se encuentran los santos y beatos croatas. �

Desde inicios del mes de septiembre y por toda una semana, se celebra la llamada 
“Sveta Nedilja-Santo Domingo”, en honor al Milagro Eucarístico. La Reliquia de la 
Sangre se conserva perfectamente intacta en una riquísima Custodia, realizada por 
encargo de la Condesa Eleonora Batthyány-Strattman en 1721.  

Hasta nuestros días, la preciosa Reliquia de la Sangre del Milagro atrae cada año a 
miles de fieles.� 
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Quizá nos es muy difícil entender 
bien la situación angustiosa del espíri-
tu y del cuerpo de un sediento. El 
agua es uno de los elementos esencia-
les para la alimentación del cuerpo 
humano, y en muchas ocasiones nos 
resulta fácil ofrecer un vaso de agua 
fría a un compañero que tiene sed. En 
el Evangelio el Señor hace una clara 
referencia a esta obra de misericordia, 

cuando nos dice: “Quien dé a uno de estos pequeños un vaso de agua fría por ser 
mi discípulo, en verdad os digo que no quedará sin recompensa” (Mt 10, 42). 

La sed del cuerpo nos lleva a pensar también en la sed del alma. Nos encon-
tramos tantas veces con personas que “están sedientas”, no sólo de agua, sino 
también de un poco de compañía, aunque no lo digan por pudor, por vergüenza, o 
quizá por no querer manifestar su indigencia. 

Cristo, desde la Cruz nos dirigió a todos las palabras “Tengo sed”. ¿De qué 
tiene sed Cristo? 

Tiene sed de que le busquemos, de hacerse el encontradizo con quienes le 
buscan. Tiene sed de saciar nuestra sed. Sed de hacernos bien, sed de que abra-
mos el corazón como el salmista, y le digamos: “Como busca la cierva corrientes 
de las aguas, así te busca mi alma, ¡oh, Dios! Mi alma está sedienta de Dios, del 
Dios vivo ¿Cuándo iré y veré la faz de Dios?” (Ps 42, 2-3). 

Vivamos con Cristo esta bendita sed. Y lo hacemos, si al anhelar calmar la sed 
de algún sediento, le animamos, si es el caso, a que se convierta de sus pecados, a 
que abra el corazón en arrepentimiento y pueda llegar a vislumbrar así el amor 
que Dios le tiene. 

Cristo tiene sed de saciar la sed de su Padre Dios, la sed que le ha traído al 
mundo buscando la Gloria a Dios y el bien de las criaturas. Tiene sed de “que 
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad”. Tiene sed 
de darnos vida, para que nuestro vivir se injerte en la vida de Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Tiene sed del amor de los hombres, a quienes, clavado en la Cruz, 
está mostrando todo el Amor de Dios. Aprendamos de esta sed de Jesucristo, para 
poner todo nuestro afán en calmar la sed del cuerpo y del alma de nuestros her-
manos, los hombres. 
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ese “milagro” con ocasión de las Jornadas 
Mundiales de la Juventud. Muchas familias 
quisieron compartir con peregrinos de otros 
países un rato de amor de hogar: ofrecieron 
habitaciones, camas, un poco de comida, un 
detalle de caridad humana y de amistad. 

Y cuando invitas a un amigo, que está solo 
y algo triste, a pasar un rato en tu casa, jugando 
contigo y con tus hermanos, estás viviendo 

también la buena obra de dar posada en tu corazón a ese amigo que no soporta la 
soledad en la que se ve hundido, y sin capacidad para llenar el vacío de su alma. 

Otro “milagro”, las peregrinaciones a Santiago de Compostela. De todos los 
rincones de Europa llegan personas en grupos más o menos numerosos, para vivir 
esa antigua costumbre cristiana europea de visitar Santiago y rezar ante la tumba 
del apóstol Santiago. En medio de las dificultades y obstáculos que se pueden 
encontrar, los peregrinos descubren la hospitalidad de quienes les acogen por el 
camino, de quienes les reciben con afecto, cariño y verdadera caridad cristiana. 

Los “peregrinos” de hoy, muchas veces, serán personas de nuestra familia, de 
nuestro entorno, que se quedan sin trabajo, que se avergüenzan de no poder pagar 
sus deudas, y que no se atreven a pedirnos una ayuda por temor a que descubra-
mos la situación lamentable en la que viven. No podemos despreocuparnos de 
ellos. 

Contemplamos a diario el drama -tragedia- de tantos emigrantes que anhelan 
poner pie en tierra europea, y no dudan en arriesgar todo su dinero, todo su futuro 
y el de su familia, para conseguirlo. 

Todos somos peregrinos en este mundo, y vamos golpeando en las puertas de 
los santos y de los ángeles para que nos vayan dando ayuda y alojamiento mien-
tras vamos de camino por la vida. Pues así como nos gusta que ellos nos abran y 
nos den todo lo necesario para seguir en la senda de la vida, así también debemos 
saber abrir nuestra casa al hombre cansado y que nos pide un lugar para dormir o 
descansar y tomar fuerzas. Como dice el Apóstol: “Muchos, sin saberlo, han dado 
alojamiento a ángeles”. 

 

Cuestionario: 
 

�  ¿Procuro estar atento a las carencias materiales que pueden sufrir amigos y 
conocidos, para ayudarles a resolverlas; o hago oídos sordos a las necesida-
des que veo a mi alrededor? 

�  ¿Procuro remover el espíritu de los sedientos para que contemplen la sed de 
Cristo, y le amen para calmar esa sed? 
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 En la oración nos dejamos llenar por 
el amor de Dios, para poder darlo a los 
hermanos. Llenamos el cuenco vacio de 
nuestra alma con Su Gracia, con Su 
Amor. San Francisco, en sus últimos 
años, los más divinizados, los más 
transfigurados, pasaba toda la noche en 
oración repitiendo la misma frase: “Mi 
Dios y mi todo”. La frase tomaba el 
alma de Francisco y la depositaba en 
Dios. No es necesario terne la boca 

llena de palabras y la mente de pensamientos para comunicarse con Dios. Es sufi-
ciente una frase, una palabra. Esa expresión hará de puente entre nuestra alma y 
Dios, y por ella vamos y venimos. 

A la frase o palabra sigue un silencio, habitado por la Presencia. Este espacio 
de silencio se va dilatando, aumentando en densidad la Presencia Amorosa de 
nuestro Dios, hasta que la palabra cae, y solo queda, silencio en la Presencia. 
Dejándonos amar, dejándonos amar sin fin. Y así ser moldeados, transfigurados, 
divinizados en la presencia del Padres. 

No podemos conformarnos con una oración superficial, recitativa, esporádica. 
Debemos aspirar a una experiencia de oración más profunda. Debemos entrar en 
la celda de nuestro cuarto interior, cerrar las puertas, hacer silencio y quedarnos 
con el Dios vivo y verdadero que habita en nuestra alma. 

Paradójicamente, cuanto más profunda se va haciendo nuestra oración, cuanto 
más envueltos y penetrados nos sentimos por su presencia, menos necesaria son 
las palabras. Estas van cayendo, dejando espacio al silencio, a un silencio sonoro, 
habitado, que nos habla. Y nunca es la comunicación tan profunda como en este 
momento. En definitiva, la oración ha de ser un dejarse sondear, conocer, pene-
trar, envolver, inundar, llenar, transfigurar por la Presencia Amorosa de nuestro 
bendito Padre Dios. Un abandonarse confiadamente en su Presencia. Un dejarse 
Amar. 

Ojalá todos pudieran vivir la experiencia que describe San Agustín en su auto-
biografía: «¡Tarde te he amado, belleza tan antigua y tan nueva, tarde te he ama-
do! Sí, porque tú estabas dentro de mí y yo estaba fuera. Allí te buscaba... Me rete-
nían alejado de ti tus creaturas, que serían inexistentes si no existieran en ti. Me 
llamaste y tu grito atravesó mi sordera; brillaste y tu esplendor disipó mi ceguera; 
difundiste tu fragancia y yo respiré y anhelo hacia ti; gusté y tengo hambre y sed; 
me tocaste y ardí del deseo de tu paz» (Confesiones X, 27, 28). 
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¿Y a los jóvenes? Mujer inquieta, vivió su juventud con la alegría 
propia de esta etapa de la vida. Nunca perdió ese espíritu jovial que ha 
quedado reflejado en tantas máximas que retratan sus cualidades y su ta-
lante emprendedor.  

Estaba convencida de que 
hay que «tener una santa osadía, 
que Dios ayuda a los fuertes» 
(Camino 16,12). Esa confianza en 
Dios la empujaba a ir siempre 
adelante, sin ahorrar sacrificios ni 
pensar en sí misma con tal de 
amar al prójimo: «Son menester 
amigos fuertes de Dios para sus-
tentar a los flacos» (Vida 15,5). 

Así puso de manifiesto que miedo y juventud no se casan.  
Que el ejemplo de la Santa infunda valentía a las nuevas generaciones, 

para que no se les arrugue «el ánima y el ánimo» (Camino 41,8). Sobre 
todo, cuando descubran que merece la pena seguir a Cristo de por vida, 
como lo hicieron aquellas primeras monjas Carmelitas Descalzas que, en 
medio de no pocas contrariedades, abrieron las puertas del primer “palo-
marcico”, un 24 de agosto de 1562. Y, de modo especial, ruego a Santa 
Teresa que nos regale la devoción y el fervor que ella tenía a san José. 

De la mano de Teresa, los jóvenes tendrán valor para huir de la me-
diocridad y la tibieza y albergar en su alma grandes deseos, nobles aspira-
ciones dignas de las mejores causas.  
Me parece oírla ahora advertirles con su gracejo que si no tienen altas mi-
ras serán como «sapos», que caminan lenta y rastreramente, y se contenta-
rán con «sólo cazar lagartijas», dando importancia a minucias en lugar de a 
las cosas que cuentan de verdad (cf. Vida 13,3). ����
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�����  Sua sanctissima passione in ligno crucis 
nobis justificationem meruit («Por su sacratísima 
pasión en el madero de la cruz nos mereció la jus-
tificación»), enseña el Concilio de Trento subra-
yando el carácter único del sacrificio de Cristo 
como «causa de salvación eterna» (Hb 5, 9). Y la 
Iglesia venera la Cruz cantando: O crux, ave, spes 
unica («Salve, oh cruz, única esperanza»; Añadi-
dura litúrgica al himno «Vexilla Regis»: L. H.). 
 

813.- La Iglesia es una debido a su origen: «El modelo y principio supre-
mo de este misterio es la unidad de un solo Dios Padre e Hijo en el Espíri-
tu Santo, en la Trinidad de personas». La Iglesia es una debido a su Fun-
dador. «Pues el mismo Hijo encarnado [...] por su cruz reconcilió a todos 
los hombres con Dios [...] restituyendo la unidad de todos en un solo pue-
blo y en un solo cuerpo». La Iglesia es una debido a su «alma»: «El Espíri-
tu Santo que habita en los creyentes y llena y gobierna a toda la Iglesia, 
realiza esa admirable comunión de fieles y une a todos en Cristo tan ínti-
mamente que es el Principio de la unidad de la Iglesia»). Por tanto, perte-
nece a la esencia misma de la Iglesia ser una: 

«¡Qué sorprendente misterio! Hay un solo Padre del universo, un solo 
Logos del universo y también un solo Espíritu Santo, idéntico en todas 
partes; hay también una sola virgen hecha madre, y me gusta llamarla Igle-
sia» (Clemente de Alejandría, Paedagogus 1, 6, 42). 
 

1505.- Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar 
por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: «El tomó nuestras fla-
quezas y cargó con nuestras enfermedades» (Mt 8, 17; cf Is 53, 4). No curó 
a todos los enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de 
Dios. Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y 
la muerte por su Pascua. En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del 
mal (cf Is 53, 4-6) y quitó el «pecado del mundo» (Jn 1, 29), del que la 
enfermedad no es sino una consecuencia. Por su pasión y su muerte en la 
Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces éste nos 
configura con Él y nos une a su pasión redentora. 
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1741.- Liberación y salvación. Por su Cruz gloriosa, Cristo obtuvo la sal-
vación para todos los hombres. Los rescató del pecado que los tenía some-
tidos a esclavitud. «Para ser libres nos libertó Cristo» (Ga 5, 1). En Él par-
ticipamos de «la verdad que nos hace libres» (Jn 8, 32). El Espíritu Santo 
nos ha sido dado, y, como enseña el apóstol, «donde está el Espíritu, allí 
está la libertad» (2 Co 3, 17). Ya desde ahora nos gloriamos de la «libertad 
de los hijos de Dios» (Rm 8, 21). 

1992.- La justificación nos fue merecida por la pasión de Cristo, que se� 
ofreció en la cruz como hostia viva, santa y agradable a Dios y cuya sangre 
vino a ser instrumento de propiciación por los pecados de todos los hom-
bres. La justificación es concedida por el Bautismo, sacramento de la fe. 
Nos asemeja a la justicia de Dios que nos hace interiormente justos por el 
poder de su misericordia. Tiene por fin la gloria de Dios y de Cristo, y el 
don de la vida eterna (cf Concilio de Trento: DS 1529): 

«Pero ahora, independientemente de la ley, la justicia de Dios se ha ma-
nifestado, atestiguada por la ley y los profetas, justicia de Dios por la fe en 
Jesucristo, para todos los que creen —pues no hay diferencia alguna; todos 
pecaron y están privados de la gloria de Dios— y son justificados por el 
don de su gracia, en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús, a 
quien Dios exhibió como instru-
mento de propiciación por su pro-
pia sangre, mediante la fe, para 
mostrar su justicia, pasando por 
alto los pecados cometidos ante-
riormente, en el tiempo de la pa-
ciencia de Dios; en orden a mostrar 
su justicia en el tiempo presente, 
para ser él justo y justificador del 
que cree en Jesús» (Rm 3 , 21-26). 

2305.- La paz terrenal es imagen y fruto de la paz de Cristo, el «Príncipe 
de la paz» mesiánica (Is 9, 5). Por la sangre de su cruz, «dio muerte al odio 
en su carne» (Ef 2, 16; cf Col 1, 20-22), reconcilió con Dios a los hombres 
e hizo de su Iglesia el sacramento de la unidad del género humano y de su 
unión con Dios. «El es nuestra paz» (Ef 2, 14). Declara «bienaventurados a 
los que construyen la paz» (Mt 5, 9).�

����
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«Ángel santo de la guarda, compañero 
de mi vida, tú que nunca me abandonas, ni 
de noche ni de día. Aunque espíritu invisi-
ble, sé que te hallas a mi lado, escuchas mis 
oraciones, y cuentas todos mis pasos…» 

Así de hermosa es la poesía con que dan 
comienzo las laudes de este día. En ella ya 
se encuentra sintetizada la espiritualidad y 
sentido de esta fiesta. 

La existencia de los ángeles está fuera de duda y siempre la Iglesia los veneró y 
difundió su culto. San Gregorio Magno llega a decir esta hipérbole: «En casi todas las 
páginas de las Sagradas Escrituras está contenida la existencia de los Ángeles». El 
Antiguo Testamento habla repetidas veces de su acción prodigiosa en favor de los 
hombres: Un ángel avisa a Lot del peligro sobre Sodoma. Un ángel conforta a la cria-
da de Abrahán, Agar, en el desierto. Un ángel socorre al profeta Elías y le alimenta 
con pan y agua fresca por dos veces. Un ángel acompaña y colma de gracia al joven 
Tobías y a su padre. Casi todo el libro de Tobías está en torno al arcángel San Rafael. 
También en el Nuevo Testamento aparece el ángel liberando a Pedro de las cadenas y 
abriéndole la puerta de la cárcel... 

En las vidas de los Santos (Sta. Inés, S. Francisco de Asís, Sta. Micaela, Sta. Ge-
ma y S. Francisco de Sales...) la presencia del Ángel de su Guarda en sus vidas es 
como algo inseparable. Mucho lo vivió también el Beato Manuel Domingo y Sol. 

Desde que tenemos uso de razón en nuestros hogares cristianos se nos infunde la 
devoción al Ángel de nuestra Guarda, a oír siempre al Ángel. 

Es doctrina comúnmente admitida que, al nacer, el Señor ya nos señala un ángel 
para nuestra custodia y que cada familia, cada pueblo, cada nación tienen su propio 
ángel. El sabio Orígenes ya decía algo parecido en el siglo III: «Sí, cada uno de noso-
tros tenemos un ángel que nos dirige, nos acompaña, nos gobierna, nos amonesta y 
presenta a Dios nuestras plegarias y buenas obras». 

Santo Tomás de Aquino dividió los Coros angélicos en nueve categorías diferen-
tes: «Los Serafines, Querubines y Tronos, forman la augusta corte de la Santísima 
Trinidad; las Dominaciones presiden el gobierno del Universo; las Virtudes, la fijeza 
de las leyes naturales; las Potestades refrenan el poder de los demonios; los Principa-
dos tienen bajo su amparo a los reinos y naciones; lo Arcángeles defienden a las co-
munidades menores, y los Ángeles guardan a cada uno de los hombres». 

Los mismos Salmos hablan con frecuencia de los Ángeles. Jesucristo se refirió en 
varias ocasiones a la misión de estos Espíritus purísimos. San Agustín afirmaba en su 
tiempo que «el Ángel de la Guarda nos ama como a hermanos ».  
¿Qué hacer nosotros por el Ángel, ya que tanto hace él por nosotros? Dice el Éxodo: 
«Respétale y escucha su voz... Si oyes su voz y ejecutas cuanto te ordene, seré 
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enemigo de tus enemigos».                                                                  (Fuente: magnifi-
cat.ca) 
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 El siglo XVI se señala como el comienzo de un lento 
proceso de desmoronamiento de la unidad católica de 
Europa, cuya descomposición tuvo como claves la re-
beldía contra la unidad de la fe y la obediencia a una sola 
autoridad. Teresa de Jesús se siente llamada a ser un 
pilar firme en este cataclismo de la Iglesia. Tremendas 
son sus advertencias:  

"Estáse ardiendo el mundo, quieren tornar a senten-
ciar a Cristo, como dicen, pues le levantan mil testimo-
nios, quieren poner su Iglesia por el suelo, ¿y hemos de 
gastar tiempo en cosas que por ventura, si Dios las die-
se, tendríamos un alma menos en el cielo? No, hermanas 
mías, no es tiempo de tratar con Dios cosas de poca 

importancia" (Camino de Perfección 1,5)  
 El tiempo de Don Luis no es menos calamitoso para la fe. Comprendió que lo 

que padeció Europa en los siglos XVI y XVII, lo estaba sufriendo España en el 
siglo XIX, y por lo que vemos lo sigue padeciendo el siglo XX y por desgracia el 
siglo XXI. Don Luis de Trelles vivió en una época de auténtica persecución reli-
giosa. Sacar de la vida social y pública la presencia benefac-
tora del único Rey de Reyes y por ello Príncipe de la paz. 
Permitidme otra cita que apoya mis aseveraciones. Discurso 
de don Luis de Trelles a los adoradores de Lérida, el día 9 de 
febrero de 1890:  

“¿Acaso no veis que los tiempos se precipitan y que nues-
tro siglo se encamina derechamente al paganismo en las 
leyes, en las ciencias, en las costumbres, en las artes suntua-
rias, hasta en el modo de vivir de todos nosotros?  

¿No observáis el horroroso avance de la impiedad, ata-
cando la inmunidad y privilegios de la Iglesia, haciendo que 
los laicos juzguen a los ministros de Dios, encarcelando a 
estos por defender la sana doctrina, recargando impuesto 
sobre las obras pías, sustituyendo al bautismo la inscripción 
civil, al matrimonio canónico el torpe concubinato, al entierro religioso la mani-
festación civil, y lo que es más, ridiculizando y dificultando llevar a los moribun-
dos el auxilio de los Santos Sacramentos? ….  

"Adorar es amar más (adamar). Orar con la boca no es suficiente, es saber 
que se está en presencia del Rey de reyes y del Señor de los señores”. 
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TEMA DE REFLEXION 
PARA EL MES DE OCTUBRE 
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�����  ¿Cómo podemos hoy 
vivir esta obra de misericordia?, nos podemos 
preguntar, y la pregunta no sería ociosa. Vemos 
grandes contenedores en diferentes lugares de la 
calle que anuncian “Ropa y zapatos usados” 
¿Hemos dejado alguna vez en el contenedor de 
la parroquia una bolsa con ropa que ya no utili-
zamos en casa, que está todavía en buenas con-
diciones para poder ser usada por otras personas, 
a las que nunca conoceremos, ni ellos nos cono-
cerán a nosotros? 

¿Un traje te está pequeño y no tienes herma-
nos que lo puedan utilizar?, no lo tires a la basu-

ra. Llévalo a la parroquia y allí se lo darán a alguien que lo necesite para vestir. 
Un traje, un vestido, ya ha pasado de moda, pero la tela sigue en buen estado, haz 
lo mismo y habrás vestido a un necesitado. 

Y también en estos casos, esa necesidad material, corporal, va unida a un de-
seo de caridad mayor, que es el de vestir a las personas que nos rodean con un 
poco de comprensión, de buen trato, de cercanía humana, de amor fraterno. 

Todo lo que podamos hacer para mejorar las condiciones de trabajo, para que 
se viva la justicia en la retribución de los trabajos, para el reconocimiento de los 
derechos de las personas, de todas las personas y desde su concepción hasta su 
muerte natural, es vivir esta obra de misericordia. 

“Vestir” dando sentido a la vida de quien vive el vacío del alma y considera 
“absurdo” el hecho de vivir, como sin duda hizo el buen samaritano con aquel 
hombre asaltado por los bandidos y abandonado a la vera del camino. 

El buen samaritano se preocupó del hombre que encontró medio muerto a la 
vera del camino; se preocupó de cargarlo sobre su burro, de llevarlo a la posada, 
de pagar al posadero para que cuidara de él. No se limitó a consolarlo un poco, a 
darle una limosna, a decirle unas palabras de cariño. 

¡Con qué agradecimiento aquel hombre se habrá acordado toda su vida del 
“buen samaritano”! Y en su alma habrá surgido también el anhelo de dar gracias 
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a Dios por haber puesto a aquel samaritano en su camino. Pidamos la gracia al 
Señor de ser nosotros alguna vez ese “buen samaritano”. 

�

����������	���������  Aunque quisiéramos, no vamos a poder sacar un preso de  
la cárcel. Si acaso podríamos promover alguna acción legal para que alguien fue-
ra liberado de alguna pena que se le ha aplicado injustamente. O para que sea más 

humano el trato que los presos reciben 
en las cárceles. 

 Sí podemos combatir, en cambio, 
leyes injustas que castigan sin ningún 
derecho a personas que realizan accio-
nes buenas para el bien de los demás, y 
para su propio bien, como puede ser la 
“objeción de conciencia” para no reali-
zar abortos, comercio de embriones, etc. 

También podemos liberar a un amigo 
de algún mal hábito, de alguna mala costumbre. Por ejemplo: un compañero que 
dice blasfemias, o miente mucho; o habla con frecuencia mal de los demás: si le 
ayudamos a liberarse de esos malos hábitos, lo habremos “redimido”. Y siempre 
que animamos a alguien a confesar sus pecados al Señor, yendo al sacerdote, 
también lo “redimimos". 

Por desgracia, la esclavitud sigue vigente en muchas partes del mundo y, de 
vez en cuando, salen noticias en los periódicos de la trata de bancas, de raptos de 
niñas, etc. No podemos combatirla de la misma manera que obran los que la pro-
mueven, con violencia y muerte; pero sí podemos hablar, protestar, convencer 
para que llegue a desparecer plenamente algún día del planeta. 

No nos encontraremos nunca, seguramente, en la situación en la que se halló 
san Maximiliano Kolbe en el campo de concentración, cuando decidió ofrecer su 
vida por la de otro prisionero que iba a ser asesinado. 

Un buen número de “cautivos” de nuestros días son las personas que, por un 
motivo u otro, han caído en la droga, en el alcoholismo, en el juego de azar, en 
muchos otros hábitos perniciosos que destrozan su vida, y hacen muy difícil la 
vida de las personas que estén a su cargo, y acaban deshaciendo a sus propias 
familias. 

Para redimir a los cautivos hemos de dejar nuestro egoísmo, no preocuparnos 
sólo de nosotros mismos, y acordarnos de estas palabras de san Josemaría: “Tie-
nes obligación de llegarte a los que te rodean, de sacudirles de su modorra, de 
abrir horizontes diferentes y amplios a su existencia aburguesada y egoísta, de 
complicarle santamente la vida, de hacer que se olviden de sí mismos y que com-
prenden los problemas de los demás. (Forja, n. 900). 
 

Cuestionario: 
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�  ¿Paso de largo, cierro los ojos, cuando veo alguna necesidad, pensando que no 
me corresponde a mí resolver el problema? 

�  ¿Animo a otras personas para que sean generosos, y descubran la alegría de 
vivir las obras de caridad, de misericordia? 
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Del 4 al 25 de octubre de 2015, tendrá lugar la XIV Asamblea General Ordinaria 
sobre el tema "La vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo 

contemporáneo". Oremos por sus frutos. 
�

ORACIÓN POR EL SÍNODO 
 

Jesús, María y José, 
contemplamos en vosotros 

el esplendor del amor verdadero, 
nos dirigimos a vosotros con confianza. 

 

Sagrada Familia de Nazaret, 
haz que nuestras familias sean también 

lugares de comunión y cenáculos de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 

 

Sagrada Familia de Nazaret, 
que nunca más en las familias 

haya violencia, cierres y divisiones, 
cualquiera que haya sido herido o escandalizado 

tenga pronto consuelo y sanación. 
 

Sagrada Familia de Nazaret, 
que el próximo Sínodo de los Obispos 

despierte en todos la conciencia 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, 

de su belleza en el plan de Dios. 
 

Jesús, María y José, 
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escuchad, responded a nuestra súplica. 
Amén.�
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Primaria de la Adoración Nocturna Española (Ma-
drid), fundada por D. Luis en el año 1877, organizó 
un acto de Acción de Gracias, junto con la Fundación 
Luis de Trelles, por el reconocimiento de su Santidad 
el Papa Francisco (22-01-2015), de las virtudes he-
roicas del VENERABLE LUIS DE TRELLES Y NO-
GUEROL, al que fueron invitados todos los Consejos 
Diocesanos, junto con el Consejo Nacional y al cual 
nos unimos. Dichos actos se celebraron el pasado día 

7 de mayo, iniciándose a las 19 horas. Disertaron en la Iglesia de San Sebastián, calle 
Atocha nº 39, parroquia a la que perteneció don Luis de Trelles, donde recibió el 
sacramento del matrimonio y bautizó a sus tres hijos.  

Expresividad, elocuencia y conocimiento fue la intervención de los señores po-
nentes con que dieron a conocer la obra del Venerable Luis de Trelles. Fue un memo-
rial de exaltación de las virtudes de D. Luis, que resultó exitoso, por tan variada te-
mática que es la vida de este “atleta de Dios”. El mejor colofón para cerrar tan signi-
ficativa jornada, fue la celebración de la Eucaristía de Acción de Gracias, presidida 
por el EXCMO. SR. ARZOBISPO DE MADRID DON CARLOS OSORO SIERRA, con 
el que concelebraron varios sacerdotes Consiliarios de la Obra.  

Nos unimos así a la Acción de Gracias, y al agradecimiento que desde la Funda-
ción han elevado al señor Arzobispo por su atención de presidir este acto tan signifi-
cativo para la Adoración Nocturna; asimismo para la Villa y Corte, en la que don 
Luis de Trelles fundó esta obra eucarística, que se extendió por toda España y a otros 
países, y donde desarrolló, durante 40 años, toda su vida de cristiano ejemplarizante y 
mejor ciudadano. 
 

��� � ��%����� &�������� �#������ ��� ������ ���� ������� ��� ��� �'�� ����(
�����$� El pasado día 4 de julio, tuvo lugar la Vigilia Nacional en Avila, dentro del 
Año Jubilar Teresiano, ganando así el Jubileo del mismo. 

En ella nos dimos cita adoradores/as venido de las distintas Diócesis de España. 
Previamente a la misma, hubo una conferencia sobre Santa Teresa, impartida por un 
P. Carmelita. 

La Vigilia comenzó a las 21,00h. con la Procesión de Banderas desde la Iglesia de 
S. Ignacio hasta la S.I. Catedral. Una vez en la misma se hizo el rezo del Santo Rosa-
rio. A las 22,00h. se ofició la Santa Misa, presidida por el Obispo de Avila, Mons. D. 
Jesús García Burillo y concelebrada por el Vicedirector Espiritual Nacional, Rvdo. D. 

������������������������� ����� �
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Juan Manuel Melendo Alcalá y cuantos Directores Espirituales acompañaban a sus 
adoradores/as. 

Tras la Santa Misa se expuso al Santísimo. Se realizaron dos turnos de vela, en los 
que se compaginó el rezo del Oficio de Lecturas con la oración en silencio. Tras la 
Bendición con el Santísimo a todos los adoradores/as asistentes y la Reserva se hizo 
el rezo comunitario de Completas. Con el canto de la Salve a la Santísima Virgen, se 
dio por finalizada la Vigilia, sobre las 01,00h.  

De nuestra Diócesis asistimos 64 adoradores/es de las Secciones de: CAMARENA  
(ANE y ANFE), FUENSALIDA (ANE y ANFE), MADRIDEJOS, ORGAZ, SONSECA 
(ANE y ANFE), TALAVERA, TOLEDO, TURLEQUE, y LOS YEBENES (ANE y 
ANFE). 
�

��� � )*+� ���%����� ,#���-������ .������������$ � Con motivo de su próxima 
celebración, en Cebú (Filipinas), del 24 al 31 de enero de 2016, bajo el lema "Jesús 
en nosotros, la esperanza de la gloria", la Federación Mundial de las Obras Eucarísti-
cas de la Iglesia ha organizando una peregrinación para participación en el mismo.  

Para más información dirigirse a: D. José Ángel Casero (Secretario de la Fede-
ración): Telef.: +34 609160670; e-mail: info@opera-eucharistica.org, o bien a su 
página web: www.opera-eucharistica.org/ 
�

��� � ��/��� ��0����
��$ �Calendario de Actos previstos para el presente año, con 
singular atención a nuestra Diócesis, en los que se espera vuestra y tú participación: 

 

-NOVIEMBRE.. Días del 6 al 8: Pleno del Consejo Nacional en Pozuelo de Alarcón 
-NOVIEMBRE.. Días 22: Pleno del Consejo Diocesano y Jornada de Espiritualidad 

en Villacañas.  
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��� � �����
������������
��.������
����#���$� El Excmo. Sr. Obispo Auxiliar 
y el Apostolado Seglar, al que pertenecemos, nos informa e invita el día 19 de Sep-
tiembre, sábado, en el salón de actos del Colegio de Infantes, a la “Jornada Diocesana 
de Inicio del Curso” en la que, tras una Ponencia, se presentará el 4º programa anual 
del Plan Pastoral Diocesano. 

 

��� � ��%�����,1�����
�������
����2#����$ ��� � Se recuerda que se celebrará el día 1 
de Noviembre, para todos los Turnos, en la Iglesia de San Julián, a las 22,00H. 

 
�
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SEPTIEMBRE 
 

 ANE: Turno I: “Corazón de María” Día 5 (San Julián) 
  Turno II:  “S. Pascual Bailón” Día 12 (Cap. P. Arzobispal) 
  Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 18 (San Andrés) 

OCTUBRE 
 

 ANE: Turno I: “Corazón de María” Día 3 (San Julián) 
  Turno II:  “S. Pascual Bailón” Día 10 (Cap. P. Arzobispal) 
  Turno IV:  “Santiago el Mayor” Día 16 (San Andrés) 
�

�

�
SEPTIEMBRE  

 

Día 6: 23º  del T.O. Esq. III Pág. 131 
Día 13: 24º  del T.O.  Esq. IV Pág. 171   
Día 20:   25º  del T.O. Esq. I  Pág. 47 
Día 27:   26º  del T.O. Esq. II Pág. 87 

OCTUBRE 
 

Día   4:   27º  del T.O. Esq. III Pág. 131 
Día 11:   28º  del T.O.  Esq. IV Pág. 171 
Día 18:  29º  del T.O. Esq. I  Pág. 47 
Día 25:  30º  del T.O. Esq. II Pág. 87

�
��

 
 

SEPTIEMBRE 
 

Turno I: Del Turno por las vocaciones. 
Turno II:  D. Rafael Gallego Pinillos y Vda. de Carpio Medina.   
Turno III: D. Angel de los Reyes García y Vda. de D. José Antonio Mareque Vicente. 
 

OCTUBRE 
 

Turno I:   Del Turno por los Adoradores y la Adoración Nocturna en nuestra Dióce-
sis.- D. Alejandro Sánchez Hernández.  

Turno II:  D. Roberto Pérez Bracamonte  y Viuda de Carpio Medina.    
Turno III: D. Angel de los Reyes García. 

 
 

�
 

SEPTIEMBRE 
 

Universal: Oportunidades para los jóvenes. 
Para que crezcan las oportunidades de formación y de trabajo para todos los jóvenes. 
 

Por la Evangelización: Los catequistas. 
Para que la vida toda de los catequistas sea un testimonio coherente de la fe que 
anuncian. 

 

OCTUBRE 
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Universal: Tráfico de personas. 
Para que sea erradicada la trata de personas, forma moderna de esclavitud. 
 

Por la Evangelización: Misión en Asia. 
Para que con espíritu misionero, las comunidades cristianas del continente asiático 
anuncien el Evangelio a todos aquellos que aún lo esperan. 
 
 
SEPTIEMBRE: Que  bendigas a los amigos y bienhechores de nuestro seminario. 
 

OCTUBRE: Por la fidelidad y la perseverancia de los seminaristas. 
 

 
 
 

D. EMILIANO GARCIA-MIGUEL LAGUNA , Adorador Veterano Cons-
tante de Asistencia Ejemplar, de la Sección de Madridejos. Adorador 
Nocturno desde el año 1950, ingresó con 22 años.    

 

<<…y habitaré en la casa del Señor por años sin término>> (Sal. 22-5) 
A sus familiares, en nombre del Consejo Diocesano, nuestro más sentido pésame. 

 
 

�
QUE...nuestro Boletín nos une y nos forma. Léelo entero, 
pues todos los trabajos están llenos de amor a Dios, y 
hechos para ti. Hazlo llegar a los demás. 
 

QUE...el Excmo. Sr. Obispo Auxiliar y el Apostolado 
Seglar, al que pertenecemos, nos convocan el día 19 de 
Septiembre, sábado, en el salón de actos del Colegio de 

Infantes, a la “Jornada Diocesana de Inicio del Curso” en la que, tras una Po-
nencia, se presentará el 4º programa anual del Plan Pastoral Diocesano. 

 

QUE...el día 1 de Noviembre, domingo, para todos los Turnos, se celebrará en la 
Iglesia de San Julián, a las 22,00 horas, la Vigilia Extraordinaria de Difuntos . 

 

QUE...se ha creado un blogs en internet: http://anetoledo.blogspot.com/ de nuestra 
Adoración Nocturna Española Diocesana. Todas las comunicaciones que deseéis 
tener con el mismo (Colaboraciones, avisos, etc.) debéis dirigiros a la siguiente di-
rección de correo electrónico: anediocesistoledo@gmail.com o bien por correo 
postal al Apdo. 262; 45080-TOLEDO. 

 

QUE...Dios nos ha elegido para ser santos, a través de la oración, adoración y con-
templación, no le defraudéis. 

 

QUE...la letra del Reglamento "VELAR Y ADORAR" resume una espiritualidad que 
nos compromete a la adoración, entrega y presencia entre los hombres. 
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QUE...no dejes de asistir con cualquier pretexto a tu Vigilia mensual. Si el día de 
tu Vigilia mensual no puedes asistir, recuerda que dispones de dos más para poder 
recuperarla. JESÚS TE ESPERA.�

�


